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      Nota a la edición 


       


      Las cartas de Hildegard han sido publicadas en su lengua original, en latín, por L. van Acker, Hildegardis Bingensis Epistolarium, Pars prima I-XC, CC CM, Turnhout, Brepols, 1991, Pars secunda XCI-CCL, Turnhout, Brepols, 1993. La correspondencia Hildegard-Guibert de Gembloux fue editada por A. Derolez, Guibertus Gemblacensis Epistolae I, CC CM, Turnhout, Brepols, 1988. 


      Una traducción al alemán de una selección de cartas: Hildegard von Bingen, Briefwechsel (nach de ältesten Handschriften übersetzt und nach den Quellen erläutert), por Adelgundis Führkötter OSB, Salzburgo, Otto Müller, 1965. 


      La más completa traducción al inglés de las cartas en: The Letters of Hildegard of Bingen, trad. Joseph L. Baird y Radd K. Ehrman, vol. I, II y III, Nueva York-Oxford, Oxford University Press, 1994-2004. 


      La presente traducción se ha basado en todas estas obras. Algunas cartas de esta selección ya habían sido publicadas en mi Vida y visiones de Hildegard von Bingen, Madrid, Siruela, 1997 (2026), y han sido revisadas y corregidas para esta edición. 

    

  


    

       

      De Hildegard al abad Bernard  
de Clairvaux (1146-1147) 


       


      Oh, venerable padre Bernard, que te encuentras milagrosamente en grandes honores por la fuerza de Dios, debes de ser el temor de la ilícita necedad de este mundo. A ti, que lleno de excelso afán has reunido a los hombres en ardiente amor al Hijo de Dios con el estandarte de la santa cruz para combatir como milicia cristiana la violencia de los paganos, te ruego por Dios vivo que me oigas a mí, que te interrogo. 


      Padre, estoy muy angustiada por una visión que se me apareció en el espíritu del misterio, pues nunca la vi con los ojos exteriores de la carne. Yo, miserable de mí y aún más miserable en nombre femenino, vi desde mi infancia grandes maravillas que mi lengua no podría relatar si el Espíritu de Dios no me hubiera enseñado a creer. 


      Dulce padre lleno de certeza, respóndeme con tu bondad, a mí, indigna sierva tuya, que nunca desde la infancia he vivido segura ni una hora. Con tu piedad y sabiduría, escruta en tu alma tal y como has sido enseñado por el Espíritu Santo y ofrece el consuelo de tu corazón a tu sierva. 


      Conozco el sentido interior del salterio, del Evangelio y de otros volúmenes, pues me ha sido mostrado en esta visión. Como una llama ardiente conmovió mi pecho y alma enseñándome las profundidades del sentido. Pero no me enseñó en lengua alemana las letras que desconozco, pues solo sé leer en simplicidad y no descomponer el texto. Respóndeme qué te parece esto. Soy un ser indocto que no ha recibido enseñanza del exterior en ninguna materia, sino que he sido instruida en el interior de mi alma. Por eso hablo entre dudas. 


      Pero me sentí consolada al oír de tu sabiduría y de tu piedad. No me he atrevido a decir esto a nadie, pues, según oigo decir, hay muchos cismas entre los hombres; tan solo a un monje en el que confío plenamente y por el que fui examinada en la conversación. A él le mostré todos mis secretos y me consoló con la certeza de que eran sublimes y dignos de ser temidos. 


      Por amor de Dios, quiero que me consoléis, padre, y estaré segura. Te vi hace más de dos años en aquella visión como un hombre que miraba al sol con audacia y no tenía miedo. Y lloré, pues yo me siento tímida y cobarde. Dulce y buen padre, me he puesto en tu alma para que me reveles por tu palabra si quieres que diga esto públicamente o que guarde silencio, pues gran trabajo tengo con esta visión y no sé hasta qué punto puedo decir lo que vi y oí. De vez en cuando estoy postrada en el lecho muy enferma a causa de esta visión, porque callo, de modo que no me puedo levantar. 


      Con dolor me lamento ante ti, pues, por naturaleza, soy inestable porque estoy atrapada en el lagar, ese árbol arraigado en Adán por el engaño del diablo, por lo que él mismo fue expulsado al mundo peregrino. Y saliendo, corro a ti. Y te digo: tú no eres inestable, sino que siempre levantas el árbol y eres vencedor en tu alma, y no solo te conduces tú mismo a la salvación, sino al mundo entero. Eres un águila mirando al sol. 


      Te ruego por la serenidad del Padre, y por su maravilloso Verbo, y por el suave humor de la contrición, el Espíritu de verdad, y por el santo sonido por el que suena toda criatura, y por el mismo Verbo del que salió el mundo, y por la altura del Padre que con suave potencia y verdor mandó al Verbo al útero de la Virgen, de donde chupó la carne, del mismo modo que la miel está rodeada por el panal. Y que ese sonido, la fuerza del Padre, caiga en tu corazón y levante tu alma, para que no te quedes paralizado y ocioso ante las palabras de este ser, cuidando de buscar todo en Dios, en lo que se refiere al hombre, o al mismo secreto, mientras pases por la hendedura de tu alma de tal modo que todo esto lo conozcas en Dios. Adiós y que seas resistente en la contienda en Dios. Amén. 

    

  


    

       

      De Bernard, abad de Clairvaux,  
a Hildegard (1146-1147) 


       


      A la amada en Cristo, la hija Hildegard, el hermano Bernard, llamado abad de Clairvaux, si algo puede la oración de un pecador. 


      Aunque pareces sentir nuestra exigüidad de un modo muy diferente al que nos dice nuestra propia conciencia, consideramos que eso solo lo debemos imputar a tu humildad. De ningún modo he pasado por alto responder a tu carta de caridad, aunque la cantidad de obligaciones me fuerza a hacerlo con mayor brevedad de la que quisiera. 


      Nos alegramos por la gracia de Dios que hay en ti. En lo que a nosotros respecta, te exhortamos y conjuramos a que te afanes en responder a la gracia que tienes con toda humildad y devoción, sabiendo que Dios resiste a los soberbios y otorga su gracia a los humildes. Por lo demás, ¿qué podemos aconsejar o enseñar donde hay un conocimiento interior y una unción que todo lo enseñan? Más bien te rogamos y pedimos humildemente que nos tengas junto a Dios en la memoria y también a aquellos que están unidos a nosotros en la comunidad espiritual en Dios. 

    

  


    

       

      De Hildegard al papa Eugenio III (1148) 


       


      Oh, dulce padre, yo, pobrecita forma, te he escrito esto en verdadera visión, en misterioso soplo, tal y como Dios quiso enseñarme. 


      Oh, padre resplandeciente, en tu nombre viniste a nuestra tierra, tal y como Dios te había predestinado, y viste por los escritos acerca de las visiones verdaderas, como la luz viviente me había enseñado, y lo oíste en los abrazos de tu corazón. Aquella parte de la escritura ya está terminada, pero la luz no me abandona, sino que arde en mi alma como lo ha hecho desde mi infancia. Por eso te mando esta carta siguiendo la auténtica admonición de Dios. Y mi alma desea que la luz de luz brille en ti, te purifique los ojos y despierte tu espíritu ante esta obra escrita, para que tu alma, tal y como a Dios place, sea coronada. Pues muchos hombres prudentes de terrenales entrañas desperdician esto en la inconstancia de sus espíritus debido a que ha salido de una pobre forma que fue hecha de una costilla y que no ha sido enseñada por filósofos. 


      Sin embargo, tú, padre de los peregrinos, oye a Aquel que es: un rey muy poderoso reinaba en su palacio y ante él tenía grandes columnas ceñidas por cinturones de oro y adornadas con gran profusión de perlas y piedras preciosas. Pero a aquel rey le plugo tocar una pequeña pluma que volaba milagrosamente. Y un fuerte viento la sostuvo para que no desfalleciera. 


      Y ahora te dice a ti la que es luz viviente y resplandece en los cielos y en el abismo, y no se oculta en lo más retirado de los corazones que oyen: autoriza este escrito para que pueda ser oído por los que me aceptan y haz que reverdezca en el jugo de dulce gusto y que sea raíz de ramas y hojas que vuelen contra el diablo, y vivirás eternamente. Guárdate de despreciar estos misterios de Dios, porque son necesarios en aquella necesidad que todavía está oculta en lo más profundo y no aparece abiertamente. Que el más dulce aroma sea contigo y no te canses en el recto camino. 

    

  


    

       

      De Odo de Soissons, maestro en teología  
en París, a Hildegard (1148-1149?) 


       


      A Hildegard, señora, hermosa virgen de Cristo, el humilde indigno maestro de París te ofrece una oración y cuanto se considere digno de la santidad y nobleza que hay en tu persona. 


      Por haberte hecho sierva de Cristo, señora, Él te ha elevado por encima de ti. Muchos creen que te ha revelado los secretos del tálamo virginal aunque todavía no hayas dejado la carne, por lo que se piensa de ti que eres una de entre aquellas que puede cantarse: «El rey me ha llevado a su aposento» (Cant 2, 4; 3, 4). Pero el alma profética y creyente dice y repite: «El secreto es mío, el secreto es mío» (Is 24, 16), mientras que el rey Ezequías ofendió gravemente a Dios al mostrar a los enviados de Babilonia las cámaras de aromas y los tesoros del templo (Is 39, 2-8). Dichosos aquellos que tanto nos superan a nosotros, pecadores, pues exploran lo celestial, y en sus caminos alcanzan resultados de un modo diferente de aquellos que los logran más por pruebas que por revelación, y aprenden abajo junto a los hombres qué deben decir y qué callar de sus visiones. Y así, disponiendo del don de la humildad por Dios, lo dejan bajo sello y no dicen lo que podría conmover a la institución católica y eclesiástica. 


      Atiende a esto, mujer prudente, pues «la mujer que teme a Yavé, esa será alabada» (Prov. 31, 30). Se dice que, elevada a los cielos, has visto mucho y que mucho lo ofreces por medio de la escritura, y también que compones nuevos modos de cantos, cuando nada de esto has estudiado. Acerca de esto no nos admiramos en absoluto, pues no excede a tu pureza y santidad, sin las cuales tales cosas no pueden ser comprendidas por el hombre. Pero podemos saber esto: lo que ha sido revelado allí por los santos imprime gloria; lo que aquí es hecho por ellos exige la forma de la humildad. 


      Nosotros, aunque nos encontremos muy lejos de ti, tenemos la confianza de pedirte algo: muchos sostienen que paternidad y divinidad no es Dios. No tardes en exponernos y transmitirnos lo que sepas de esto desde lo celestial. Te saludo. 
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